Facilitando reuniones:

En ese mundo líquido del que habló Sygmunt Bauman las reuniones están a la orden del día: reuniones de directorio, reuniones del equipo de marketing, reuniones del comité de calidad, reuniones de evaluación de proyectos, reuniones con clientes, reuniones del colegio de nuestros hijos, etc.
El problema de muchas de esas reuniones es que no tienen facilitador, o si lo tienen no saben que su rol es crear y sostener un espacio acogedor, así como facilitar las relaciones y dinámicas para que el grupo alcance el propósito del encuentro. Y como no lo saben pasamos nuestros días en reuniones eternas donde no se toman decisiones y muchas veces son una fuente de quejas, expresiones emocionales y poca inteligencia colectiva.
Si vas a organizar una reunión primero pregúntate si la reunión es necesaria, en segundo lugar, pregúntate quiénes tienen que estar presentes e invítalos a participar de una manera atractiva, personalizada y que establezca una relación de YO a TU. Las invitaciones masivas y despersonalizadas ¡quedan descartadas!

Sabiendo que las emociones positivas construyen experiencias memorables, es necesario crear un ambiente acogedor, promover la participación e invitar a construir en lugar de hacer foco en desacreditar las opiniones o posturas de los demás.
Crear un espacio acogedor es poner nuestra atención en cada detalle del espacio: que la temperatura sea la adecuada, el perfume de la sala debe ser parte de la experiencia, coloca unas flores, jarras con agua, té, café y cualquier otro detalle que haga que los asistentes se sientan invitados.
El líder en el mundo moderno asume un rol de anfitrión y facilitador ya que es el encargado de preparar el ambiente para que todas las personas se sientan bienvenidas y a su vez es el encargado de colaborar para que el grupo alcance los objetivos de la reunión.
Para ello es necesario planificar la agenda de la reunión que deberá alinearse al propósito y los objetivos de esta.
Agenda:
La agenda es fundamental, no sólo para que los participantes sepan qué esperar del evento, sino para que el facilitador se ordene. Recuerde que la estructura lo ayudará a fluir y enfocarse. 
Fórmula infalible para arruinar una agenda:
· Planifique hasta los minutos y asuma que empezará a horario.
· Suponga que nadie planteará un tema que no esté en la agenda.
· Saltee los descansos o quédese después de tiempo para cumplir con la agenda.
· Para demostrar su flexibilidad no ponga la agenda por escrito.
· Construya la agenda sin contemplar los intereses de los participantes.
· Deje los temas problemáticos fuera de la agenda.
· No pierda tiempo planificando una agenda, de todas maneras, las cosas 
no saldrán como esperaba.
Palabras apreciativas:
El lenguaje es fundamental para reconocer, validar y dar soporte a las personas. Recordá que las personas aportan lo mejor de sí mismas cuando se sienten apoyadas y confiadas, de manera que pon atención a las palabras.

-	No estoy segura de haberte seguido. ¿Podrías repetirme lo que dijiste?
-	Tómate tu tiempo.
-	Dime qué piensas el respecto, me interesa conocer tu opinión.
-	Comprendo de lo que estás hablando.
-	¿Podrías contarme un poco más al respecto?
-	¿Alguien quiere aportar algo más?
-	Comprendo que es difícil decirlo en voz alta, tómate el tiempo que necesites.
-	Aunque no lo habíamos visto de esta manera, agradezco que hayas compartido tu punto de vista.
-	Antes de seguir adelante asegurémonos que todos los que querían se hayan expresado.
-	Continua, tienes toda mi atención.
-	Me interesa tu aporte en este proyecto, ¿qué piensas al respecto?
-	¿Qué puedes aportarnos desde tu experiencia?
-	Me gustaría escuchar algo disruptivo que salga de la opinión general respecto de este tema…
-	Gracias por tu coraje al traer este tema a la mesa.
-	Ahora pensemos esto desde nuevas perspectivas, sé que este grupo puede aportar una mirada fresca (creativa/innovadora/novedosa).

PNI (Positivo, Negativo, Interesante) 
Una técnica de Eduard De Bono para mejorar tus reuniones
Una de las características del pensamiento y más aún en nuestra sociedad occidental es que no es aséptico. La mayor parte de nuestros pensamientos son reacciones. 
Si asistes a una reunión, lo más probable es que lleves a ella tus experiencias anteriores y ante la exposición de una idea reaccionarás con esa carga, dejando que tu pensamiento salga impregnado de reacciones de diferente tipo. Podría pasar por ejemplo que apoyes la idea del jefe de tu departamento o que ataques la idea de alguien a quién no le tienes simpatía, sólo porque él la presenta.
De Bono propone un método que constituye un mapa del pensamiento, ya que, a sabiendas de nuestra tendencia a pensar de manera reactiva, lo que nos propone es que trazar un mapa del pensamiento que nos ayude a canalizar esa tendencia natural.
Fijaremos primero nuestra atención en lo positivo.
Luego nos fijaremos en los aspectos negativos
Por último, tomaremos nota de todos los aspectos interesantes, que no encajan ni en lo positivo, ni en lo negativo.
Las personas dirigimos nuestra atención de manera automática. En general y en parte por nuestra formación los occidentales tendemos a pensar de manera REACTIVA. Reaccionamos ante diferentes cosas o personas, y es que así se nos enseñó a pensar en la escuela donde utilizábamos principalmente un pensamiento crítico: reaccionábamos a lo que leíamos en el libro de texto, a lo que decía la maestra, reaccionamos hoy día a lo que escuchamos en las noticias o de nuestros colegas de trabajo.
Sin embargo, en el mundo adulto el pensamiento crítico no alcanza.
Necesitamos generar soluciones y no reaccionar continuamente, porque en algunas oportunidades de la vida simplemente no hay algo ante lo cual reaccionar.

Vamos a usar este mapa del pensamiento, de la misma manera que trabaja nuestra impresora, que tiene cada color en un compartimento diferente y los utiliza de a uno por vez, de tal manera que compone la página que deseamos imprimir a partir del uso de cada uno de esos colores por separado.

Los aspectos positivos: 
Son los primero en los que vamos a posar nuestra atención. Ya que si lo hiciésemos primero en los negativos, perderíamos el ímpetu de ver lo positivo con más frescura.
Nos vamos a focalizas en el potencial de nuestra idea o proyecto, en todas aquellas cosas por las que consideramos que debemos llevarlo adelante. Son los motivos por los cuales puede ser una idea exitosa.
Los aspectos Negativos:
Luego de haber agotado los aspectos positivos, llevaremos nuestra atención a las razones por las cuales consideramos que la idea no va a funcionar. 
Son las debilidades.
Son asuntos que nos requieren actuar con cautela, asuntos a los cuales le prestaremos atención porque podrían traer consecuencias no deseadas, a veces inclusive haciéndonos desistir de nuestra idea.
Los aspectos interesantes:
Por último, nos concentraremos en asuntos que no son aparentemente positivos ni negativos, aunque si es importante tener en cuenta porque o bien no conocemos sus efectos o bien sus consecuencias podrían ser positivas o negativas a la vez. Convendrá pensar en los aspectos interesantes para prevenir o potenciar nuestra idea.
Este mapa del pensamiento puede utilizarse de manera individual o en trabajo en equipo.
Cuando utilizamos esta herramienta en equipos de trabajo o reuniones, logramos acallar el pensamiento reactivo tan frecuente en la vida organizacional. Ya que la atención es dirigida por el moderador y no se permite que asome la negatividad a destiempo y eso nos evita que los recelos o prejuicios arruinen una idea incipiente y que en cambio se aborden los posibles aspectos negativos de una manera generativa y no reactiva.

Cuando facilitamos las reuniones en lugar de dejarlas a la deriva comenzamos a conectar con la inteligencia colectiva necesaria para dar solución a los problemas que afrontamos como individuos y como humanidad.

La atención es considerada como el nuevo coeficiente intelectual, de manera tal que como líderes es necesario que sepamos de qué manera enfocarnos en lo que importa.
Sabemos que la crítica activa áreas del cerebro que generan ansiedad y favorecen la depresión. Cuando nos la pasamos criticando a nuestra organización, los clientes o la manera en que hacemos las cosas; lo que estamos haciendo es crear un clima de desconfianza en el que las personas no se sienten libres para aportar lo mejor de sí mismas y adoptan una postura defensiva que activa los mecanismos de respuesta al estrés -parálisis, lucha o huida-. Por el contrario, cuando nos enfocamos en crear un clima de confianza y validación favorecemos los procesos de aprendizaje, memoria y atención plena.
La mirada apreciativa toma estos avances de las neurociencias y nos propone hacer foco en nuestra mejor imagen futura. Si sabemos que allí donde ponemos nuestra atención consciente es donde enfocamos nuestra energía mental y que nuestra energía mental crea realidad, es el momento de enfocarnos en lo que queremos crear en nuestra vida.
La mirada apreciativa nos invita a aprovechar lo mejor de lo que es para crear lo que queremos. Todos los equipos, organizaciones, personas tienen algo que funciona -Fortalezas- cuando reconocemos esas fortalezas y las usamos de palanca de la transformación en lugar de enfocarnos en lo que no funciona o no tenemos, las personas se sienten valoradas y confiadas para crear lo que aspiran para su futuro. 
La mirada apreciativa reemplaza el modelo tradicional FODA -fortalezas, oportunidades, debilidades y amenazas por el FOAR -fortalezas, oportunidades, aspiraciones y resultados-.
Aprender a enfocarnos en las oportunidades, las posibilidades, lo numinoso de las personas en un cambio de paradigma transformacional que comienza en nuestro estado interno. Cuando buscamos lo numinoso es preciso no tratar de engañarnos inventando lo que no hay, ni dejarnos llevar por nuestros prejuicios y existe una sola manera de acallar a esas voces de juicios que habitan en nuestra mente: la práctica de la presencia plena, o la consciencia.


